
Adaptación al cambio climático 
en el Parque Nacional de 
Garajonay: proteger la laurisilva 
y los endemismos insulares

El Parque Nacional de Garajonay -en La Gomera- es el territorio 
donde mejor se conserva la laurisilva en Europa, un bosque relicto 

que antes poblaba amplias zonas del mediterráneo. Además, es 
el refugio de una gran cantidad de endemismos que deben ser 

protegidos para evitar su extinción. 

El Parque ya sufre efectos del cambio climático como la desecación y 
desvitalización en la vegetación -que puede poner en riesgo a algunas 
especies endémicas-, la disminución del caudal de agua en nacientes y 

arroyos y el aumento del riesgo de incendios. 
Estas amenazas se están afrontando con medidas de adaptación orientadas 

a reducir los potenciales impactos y garantizar la conservación de los 
hábitats y las especies que conforman el Parque. 

La ruda gomera es un endemismo insular cuyas poblaciones naturales están 
disminuyendo debido al cambio climático. Para evitar su extinción, se ha realizado lo 
que se denomina una traslocación. Ello incluye el cultivo de la especie en los viveros 

del Parque y su plantación en nuevas ubicaciones, más aptas para sus necesidades de 
temperatura, radiación solar y humedad. 
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Desde el Parque se están recuperando nacientes y pequeños arroyos, con actuaciones  
como la derivación del flujo del agua desde zonas con mayor infiltración a zonas más 

impermeables. 
También se están haciendo importantes esfuerzos para procurar un uso más eficiente 

del agua en la agricultura y el resto de las actividades humanas.

Tras el grave incendio de 2012 se puso en marcha el proyecto LIFE Garajonay Vive, 
que permitió elaborar un plan de defensa contra incendios forestales, abordar la 

restauración de las zonas y especies más afectadas por el incendio y diseñar estrategias 
de prevención social, una de las claves para reducir el riesgo en el futuro. 

De hecho, dos muy buenas herramientas de prevención son el mantenimiento de la 
agricultura en la isla y trabajar para que toda la población comprenda la importancia que 

la laurisilva tiene para el futuro de La Gomera.


